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No puedo creer que en estos 20
años, hallan pasado tantas desgra-
cias de esta magnitud, me parece
increíble que mientras yo vivía
tranquila mi niñez o no me perca-
taba de lo que realmente sucedía
en el país, miles de personas su-
frían esta clase de desgracias, que
más hace falta que suceda, para
que todos nos demos cuenta que
si seguimos en este hoyo, no sal-
dremos adelante.

Anónimo

Hagamos todos los esfuerzos que
sean necesarios para que esta ex-
posición sea permanente. Crecí
durante toda esta guerra y a pesar
de haber sido consciente de ella casi
había olvidado su horror pues ten-
go la fortuna de tener una vida
tranquila. Traeré a mis hijos la
próxima vez, no pueden ser indife-
rentes a esta parte de nuestra his-
toria. Muchas gracias a la CVR.

Caroll

No sé como sucedió, me pregunto
¿dónde estaba yo? No entiendo cual
es el motivo de tanta insanía y creo
que no existe, algo que pueda jus-
tificar lo acontecido. Estoy dispues-
ta a luchar con lo que me quede
de vida por los que más necesitan
y poniendo todo para que cada día
sea mejor que ayer.

Cecilia

La verdad duele... para que estos
actos no se vuelvan a repetir se
debería hacer más público este tra-
bajo. Asimismo, es una lástima es-
cuchar testimonios, ver imágenes
y leer textos acerca de la gente des-
aparecida y asesinada. Esto no es
solo culpa de los subversivos y en
parte del Ejército, sino también de
la sociedad. Con respecto a la
muestra, gran trabajo de la CVR.

Iván

Es necesario conservar en la me-
moria este retrato de nuestra his-
toria, por eso creo que esta expo-
sición debe conservarse como un
museo tanto en homenaje a las
victimas como expresión de un
deseo de cambio en nuestra socie-
dad.

Anónimo

Que estas fotografías y testimonios
sirvan para tomar conciencia de
nuestra realidad y pensemos mu-
cho antes de depositar el poder en
un grupo de personas. El Perú so-
mos todos y cada uno de nosotros,
no un grupo reducido de gobernan-
tes ni las fuerzas armadas.

Charo

Como a partir de la pobreza se
puede genera tanta violencia y
muchos grupos utilicen esta con-
dición para intereses propios. No
solo es una violencia entre los te-
rroristas y el Estado sino que se
inmiscuyo al pueblo. Pues fue una
guerra entre peruanos. Cada
victima merece que se le haga
justicia pero solo podrá lograrse
cuando el Estado y cada uno de
los peruanos seamos concientes de
nuestra realidad y que este en
nuestras manos poder cambiarlos.
No con la violencia sino a través
de la educación.

Melina

Ojalá que esto no quede solo en
pequeños comentarios, esto es una
realidad, los peruanos no podemos
olvidar estos suceso y debemos de
luchar porque hechos como estos
no vuelvan a suceder jamás, no-
sotros somos seres humanos y
todos somos peruanos aprendamos
a querernos y a respetarnos, mu-
chas gracias.

Rosario te
st

im
on

io
s




